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MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PÉEMANENTE Y VENTA 

EN COMISÍOÍ, DE PRODUCTOS 

INDUSTillALES 

Sección agr í so la ; Arndos.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
doras.—Ingortadores. —Bombas.— 
Noriu«»—Ma«ble» para jardín.—Ja­
rrones.--Guano insecticida - Herra­
mental completo para In agricul-
turít. 

Minas y Maqu ina r i a : Má­
quinas jr calderas de vapor.- Bom­
ba?.—Vías férreas.—Wagones.— 
Tuberías.—Toraillaje.—-Cubas.— 
Cabiea.r—Desincru-stante.—Manu­
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Oandiles.—-Barrenas.— 
Picos.—'Legónos.—Etc., etc. 

CoxxSitrucción: Chimeneas, pi­
las, eacalei'ásy demás manufactu­
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y cudoá de hierro para aguas 
y retretes.-Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

Mobil iar io: Sil|f8.—Cómodas. 
—Mesas—Camas—•íJspcjos.—Cajas 
do caudales.^ Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONKSA.—PÜEETA DE MURCIA. 

LITERATURA EXTRANJERA. 

íln e' mes de Septiembre de 188... 
el Sr. Way, antiguo profesor de 
música en Tolouse se instaló en 
Meuton con su hijo Enrique. 

Alquiló ep el barrio más aparta­
do y en una de las calles extremas 
UQft cî sitA cuyas ventanas daban al 
eamíno que desciendo dd la moota^ 
fl«. Laeáimtt que reina én esa par­
te do la villa y el ,alre puro y eta-
balsana-do que se résp'irá allí, de-
terniinaron su resolución. 

Enriíjue Way era ciego. 
A la Qdad de 15 ufios, su vista, 
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hasta entonces excelente, empezó 
á debilitarse de un modo gradual. 
Una iiube, cada vez más esposa; 
empañaba sus ojos. Pronto le fue 
imposible descifrar la música nue­
va. Por último, la noche invadió 
sus pupila» dejándolas frJas, insen­
sibles, cerró los párpados, dos lá- I 
grinjas rodaron por sus mejillas... 
¡y eso fue todo! 

El padre cogió de la mano al des­
dichado Enrique que era un nota­
ble violinista, y partió" en busca de 
un médico que le curara. Todos los 
especialistas célebrís fueron con­
sultados y todos, con perfecta una­
nimidad de pareceres declararon 
que la operación que habla de ha-
bia de ha»'erse á la vez que muy 
doiorosa, ofrecía serios peligros. 

El Sr. Way, asustado é indeciso 
por estos augurios no se atrevió á 
resolver. Pero como le dijeran lue­
go que el demorar por más ó menos 
tiempo la cura, no era perjudicial 
para el éxito de la operación, deci­
dióse por esto último y emprendió 
una serie de viajes que agrKdaban 
mucho á Enrique, el cual se sentía 
arrastrado por esa infatigable acti­
vidad de los ciegos que quieren 
cambiar incesantemente de sitio. 

Así transcurrieron cinco años al 
cabo de los cuales llegaron á Meu­
ton donde debían pasar una tempo­
rada. 

Vivieron a!li como en todas parr 
tes, retirados del bullicio y salien­
do únicamente por las noches á dar 
largos paseos. 

Las mañanas estaban consagra­
das á la lectura en alta voz, y las 
tardes á la música. El antiguo pro­
fesor acerapafiaba al piano las im­
provisaciones de su hijo y éste go­
zaba lo indecible al hacer volar su 
arco sobre las cuerdas arrancando 
de ellas sonidos armoniosos, y, al 
ejecjatar, extaslado, melancólicas 
romtnzas en cuyas pausadas notas 
palpitabA <il sentimiento de su per-
didaJelioidad. 
Por 4» noche apoyábase Enrique en 

el brazo do su paiire y ambos se di-

riglaná la playa, allí s« «ent4%iy 
permanecía largo ratoiiimo'í,\l, (fpn-̂  
centrando toda su atejicióttrjen los 
inflnitüs ruidos de las ólii«, buacftn-. 
do en ellos los innumerables acor­
des que componen la monótoaá ai-' 
monía del mar. ' i 

Una vez se dirigieron A losbdí-
que» vecinos por el cauino parale­
lo á la casa en que vivían. 

Al cabo de quincti' ó veinte minu­
tos de marcha, Enrique se detuvo. 
En aquel momento acababan de in­
terrumpir el solemne silencho de la 
noche los acordes de un piano\ 

El invisible músico empezó á to­
car oon singular maestría la roman­
za de la Estrella de Tannhauster. 

Cuando se perdió el eco déla úl­
tima nota, Enrique que había per­
manecido inmóvil, apoyado en el 
brazo de su padre, preguntó: 

i—Quieres que nos detengamos 
por 3i tocan algo más? 

—Con mucho gusto. 
A la romanza siguió por un raro 

capricho del artista, un Wals de 
Chopin, tocado con febril apresu­
ramiento, como si el ejecutante te­
miera que lo iba á faltar tiempo 
para acabarlo. 

Después del Wals, ua nocturno 
del mismo autor.... Luego silenció 
absoluto, obscuridad completa. 

—Es un" rerdadnro artista—ex­
clamó el Sr. Wáy arrastrando sua­
vemente á su hijo, 

Y este murmuró con voz apenas 
perceptible. 

—Es una mujer. 
Con la sagacidad del ciego, cuyo 

oido tiene deliciosas delicadeza! ha­
bla reconocido á la mujer en la fi­
na ejecución, en la dulce sonoridad 
do las vibraciones 

Y hasta admiró que esa mujer su­
fría en las transiciones bruscas de 
lo alegre A lo triste, en la elección 
de obras y en otros muchos porme­
nores que aunque insignificantes 
no podían pasar desapercibidos pa­
ra un espíritu tan privilegiado como 
el de Enrique. 

Al día siguiente preguutaudo á 

COÍ^DiCIONES: 
Elpago sMí'i sitmpre a4olint!>do y ouuet&Heo ó en letras le fieii cobro.—C«-

rrespwuales en París, A. Lortiltc, rn* Caupítíl'tin, 61, j J. î On»», Faubourg 
Montmartre, SI. 

la niujer que les servía pudo saber 
que la casa de cambo situada en el 

'cáíSaino de!t¿)que,WáÍl&b'ááe 'bkbi-
la'da por üti señorón We ̂ Pctfls! ^¿'e 
ia ' tóblá cdiÍpr\ldo y poí sti'h'Q'a 
Magdalena, una pobre señúrita 
i^ue citaba muy delicada de salud. 

Aquélla tiochW Enrique tuvo él 
capíicho é^eiiaPili vioHn i |>{>r si 
se le ocurría según dijo alegi'émeti-
te, dar una serenata á las estrellas. 

El Sr. Way llevó A su hijo A la 
plaza. 

Al mismo sitio fueron las dos no­
ches siguientes. 

Al tercer día le costó trabajo su­
primir una sonrisa de satisfacción 
al oír que su padre exclamaba. 

—Hoy cambiaremos de paseo. 
Iremos al bosque si te parece. 

—Como tu quieras. 
Cuando estuvieron cerca de la 

casa de campo paráronse Aescuchar 
la elegia de Erust tocada admira­
blemente por Magdalena, y Enri­
que que llevaba su violln bajo el 
brazo se apresuró A arrancar de las 
bien templadas querdaí, sonidos ar­
moniosos que eran el eco dulcísimo. 
de la inelodia que brotaliá del pla­
no. 

Esta fué iQtorruiiaí)ida bri|sca-
mente. 

La joven sorprendida y ruboriza­
da por el espionaje de que era ob­
jeto, cerró la ventana y ño tocó 
más. 

Levantando los visillos, m¡r¿ po­
co después al parque^ pero la oscu­
ridad era tan profunda que nada 
pudo ver 

Enrique regresó A su casa suma­
mente contrariado por el mal efec­
to que su atrevimiento causó á Mag­
dalena. 

Tres noches seguidaS; volvió al 
parque, y coij inspiradas improvi­
saciones procuró dar A entender A 
la desconocida artista la pena qiie 
le embargaba. 

Pero el piano continuaba mudo y 
la angustia del ciego iba convirtién­
dose en desesperación. 

—La he ofeadido-;-exclamó un día 

.|i|n,nbatiuneatOr-f.e«l;iii noche ir#^, 
por úitira^f ye?-» 4e«paés supl|«fn4 
l^iui pa4rB qt|e nofs m»rclieraot. 4a 

A la hora da. oostaiabre llegó 
frente A la soHtaiia casita «poyAn-
dose en «I braae del Sr. Way, que 
no veia eo todo aquello más que un. 
capricho po4tUH»*iio4> 

Al instante'pi^eludió y cometiaó 
á tocar la melodia de Erust. 

Las notas sonoras y lastimeras 
dol violin^ interrumpiendo el siles-
ció de la naturnlega dormida, pro­
ducían un efecto, maravilloso. 

De repente el músico se extreme-
ció y el arco casi se escapó de su 
diestra. 

Otros acordes fueron A unirse A 
los del instrumento . que Enriqu* 
manejaba, Magdalena ncorapliftftba 
al piano la Elegia. 

¡Qué hermoso dúp. 1 , 
Sin la intervención del S.»*. Way 

se hubiera prolongado hasta el 
amanecer. 

Regresó el jpven A su casa más 
silencioso y grave que de costum­
bre. Al dar A su padre las buen^e 
noches dijo con voz triste: 

—Oye, papA. 
—¿Qué quierejí, hijo mío? 
—Nada... nada mallana te lo di­

ré. Pareció anima>l'se al pronunciar 
estas últimas palabrask Seacostó y 
no pudo dormir. Ejitretúvose ea 
.pensar en Magdalena, y para for­
mar una idea de sus facciones evo­
có el recuerdo de todas las mujeres 
jóvenes y bonitas que habia visto 
en los últimos años de su infancia 
y en los comienzos de su juventud. 
Tan pronto la vela rubia y tímida, 
como morenay gracio-^a. La idea 
do que no fuera bella, no pasó por 
su imaginación, 

Al siguiente día abrazó A su pa­
dre con el cariño de siempre y dgd 
con acento firme: 

--^PapA, creo que no debemos re­
tardar mAs mi cura. 

El seflor WAy se quedó muy péll» 
do y contestó: 

r-¿Lo has pensado bien? 


